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Hi idealismo político, surgido de las 
revoluciones democráticas del sigl6  
XVIII ha prometido a los hombres 
una libertad rela^va; pero tale¿ éxpe< 
rimentos, animados por un ideal incon* 
cluso e indefinido, no han sido capaces 
de demostrar su sinceridad.

Tanta impotencia, tanta insuficien­
cia, culminaron finalmente en la reac. 
ción, en flagrante contraste con la li­
bertad prometida, acercándose siempre 
mas y  más a la tiranía. Desde entonces 
los hombres de la democracia se trans­
formaron en reaccionarios y  tiranos, 
cGn\irtÍendo a sus regímenes en los 
itiás acérrimos enemigos de la liber­
tad.

Los e.xperimentos más radicales y 
más avanzados de la dentocracia, que 
de liberal conserva sólo el nombre, re­
sultaron negativos porque buscaron 
únicamente la manera de servir de sos­
ten a la economía capitalista. Y  asi las 
grandes masas trabajadoras se convir­
tieron en nuevos esclavos de nuevos re­
gímenes, que desde entonces hasta oho- 
ro vienen sucediéndese en los diversos 
países. Las constituciones más libera­
leŝ  según ellas mismas se ratifican, y 
la polUka estatal seguida en los paí­
ses a que hemos acabado de aludir, te­
jes de servir de custodios de -la liber­
tad que los hombres sentían más que 
comprendían, fueron los baluartes de 
su negación; así fue cómo los medios 
adoptados ahogaron el sentimiento In­
manente y gigantesco de los oprimidos. 
Tales consecuencias, como era lógico, 
terminaron en la bancarrota. El falso 
milagro de la democracia se vió forza­
do a clipsarse, a d&saparecer, como re­
sultado de sus obras.

Desde los demócratas más liberales 
basta los más moderados, todos han re­
corrido la misma Hnea. No podía ser de 
otra manera ya que el fundamento de 
teda organización unitaria que respon- 
da a una determinada conveniencia de 
intereses debe, por la misma fuerza de 
las cosas, encontrarse debilitada, cuan­
to más desfavorables, hostiles e into­
lerables le sean las conveniencia del 
Pensamiento. Lo cierto es que no se 
b« buscado la manera de armonizar el 
modo de sentir de ios componentes de 
ie sociedad, no se ha querido alcanzar

punto de la equidad entre los hom-. 
bres, ni se ha pretendido velar por la 
Qbra de justicia, sino que si hizo todo

posible por mantener los medios ade- 
'tiados para agudizar las divisiones de 
bítereses con el propósito, no de tes- 
PonUir a una necesidad liberadora, si- 

también para apropiarse de los bie- 
que liños habían dé crear" para sá-̂  

^kfacciüíi ííé otros.

y libertad
So ha abusado del término ‘‘ liber­

tad *̂ que ha íícgado a ser, en boca de 
ciertos gobernantes, augurio de gra­
ves males. Y  esto, por unos, porque lo 
han temido y  sólo lo han empleado pa­
ra vituperarlo; por otros, porque de. 
biéndole su propia ascensión, lo han 
prostituido. Este método de usar y abu­
sar del término “ libertad”  predomina 
en los regímenes de nuestros días y  asi 
viene sucediendo desde tiempos casi 
olvidados entre las brumas de la his­
toria que se aleja. Pero los que de esa 

I palabra se sirven y  se han servido, sa- 
I ben perfectamente que la libertad no 
I se obtiene sino empleando y  usando la 
i libertad misma, y  saben también que 

sólo por medio de la libertad se apren­
de a conocer el camino que a ella con­
duce.

Sin excepciones, como una enorme 
cadena entre cuyos anillos surgió una 

I concatenación, una relación lógica, los 
 ̂ sistemas políticos adoptados desde ei 
renacimiento del estatismo, todos, ab­
solutamente todos, tuvieron que vivir 
sobre la esclavitud, de la esclavitud.

Los pueblos, cansados de su eterno 
suplicio llegaron, no obstante, y  a cos­
ta de nadie sabe cuántos sacrificios, a

conquistar el verdadero concepto de la 
libertad; qoncepto, que en sus pensac 
mientos, encuentra resonancias mági­
cas y  fascinadoras. Esta superación in­
telectual de los pueblos dió como re­
sultado el hundimiento de los métodos 
empleados j>or Tos gobernantes, los cua­
les, día a día, perdían y continúan per­
diendo terreno.

Los pueblos han considerado que la 
aplicación de otros métodos se hacía 
indispensable y  convencidos de su ra­
zón positiva, marcharon a la conquista 
ds esos procedimientos distintos que 
consideraren mejoces y más eficaces.

Los hombree de hoy se han creado 
otras necesidades. En posesión de iina 
conciencia de clase y  de intereses co­
munes, de un sentimiento de solidari­
dad respecto de los demás hombres, 
dótados de un espíritu de humanidad 
más profundo que el de los hombres de 
ayer, tiene necesidad de un campo de 
acción más amplio, siente el deseo ve. 
hemente de desencadenar todas sus 
energías en beneficio del progreso; y j  
estas necesidades no puede satisfacer- I 
las ningún régimen coercitivo, sino | 
únicamente ta libertad íntegra por la 
cual matan y  hacen matar hoy sobre 
los campos de España los hombres de 
la nueva generación. Esos, campos que 
merecen, cumplidamente, el nombre de 
campos de la libertad.

D e c í a m o s  e n  19 3 6 .<

“ A  ios cargos se va para laborar cii ¿lombre de la ot- 
ganización que n^s envía, por la victoria <lel pueblo en 
armas contra la tiranía y  la traición.

Ún cargo no puede ser pedestal para ulteriores bene­
ficios privados.”

D e c í a m o s  e n  1 9 S 7 .

“ El q«e ov'upti \iii cargo de responsabilidad y  no eulrc- 
-g^ al desainpcño ds ese cargo toda su capacidad, toda su 
atención y  iioda su honradez, debe abandonarlo, para que 
sea Qcupdíq por otro que tenga en grado necesario la.s 
cualidades de que carece el atacado de tibieza.”

D e c i m o s  e n  1 9 3 8

Los cargos representativos, por su n•.i^nla briílanixz, 
son lós puntós donde más se fija la atención de las ma-

*^*Por aso, el pa?o de un ciudadano por un cargo dclic 
quedar estelado póf una señal de austeridad, honradez,,ca- 
fifiGldad y sacrificio. • - • • -

Un cargó representativo debe ser el exponente de su­
ficiencia de i|8 aptitudes dcl que lo ocupa, y  en modo al-

íun q  íeb«
{ftcáp&cidai! m defioféftcfe moral.

Los técnicos militares británicos 
califican de “ altamente Interesantes'-  ̂
iós experimentos de la guefra espa­
ñola.

Hay cosas que... ¡fraDCBmente!.H 
nos atontan, nos aturden. Hay con­
ceptos cuya “ profundidad” es tan 
“ profunda" que nuestra inteligencia 
se rinde.

“ El Socialista", de Banelona, es­
cribe;

“ La iniciativa de Ies próximos em­
pujes la llevará el adversario o la 
lleváremos nosotros.”

Junto a esta afirmación no tiene 
valor ninguno aquella otra que esta­
ba considerada como ei “ desiüera 
tum”  de la “ profundidez” : ‘

El perro está rabiando 
lo-no-lo-eátál

Eclipse parcial de Prensa. "L a  Li­
bertad” . “ Castilla Libre” , “ Políti­
ca” , “ El Socialista” ,.. Todos de Ma­
drid. De este Madrid a quien se le 
dice tantas frases hueras y bonitas, 
pero... ,>enteRdido?

Leemos en un diario de la maña, 
na, por cierto, "E i Sol” , dos reda­
mos del Capital.

En un reclamo dice:
" ¡J . S. U .l iJ. S. U .l jJ. S. U.! 
Esto gritará la juventud madrile­

ña el domingo 18, en el Capítol, et­
cétera...”

Al lado, en otro reclamo, leemosi 
Capítol.-Lunes pró.ximo:

. .  TRU CO S DE JU VEN TU D  
¡Un espectáculo deliciosoI >

Bonnet confirma ante ia Comisiói 
de Negocios Extranjeros del Sen;td< 
que Francia no cederá a Mussuliit 
ni una pulgada de terreno.

Nosotros decirúom De terreno.. 
SUJO.
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y  a ver sí sabemos dónde colocar 
a sa ciase oi

Ua diario de la niaiena, al recibir de 
La Habana la noticia de q»e los fac« 
ciosos han perseguido también a la cla> 
se medís y  que lian desvalijado a co­
merciantes. ha sufrido tal impresión

te se ha olvidado de que sus inspira* 
res han ido por esos “ burgos podri­
dos" diciéodoles a pequeños propieta­

rios, comerciantes y clase media que se 
equi\'ocaban cuándo, pensando en en- 
comrar orden para su trabajo y sus 
ahorros, se entregaron a la rcaccidn. 
porque si orden, la verdadera tía Ja- 
viera del orden y  la armonía, eran 
ellos, que re|N'esentaban el equilibrio 
entre los extremismos de derecha e iz­
quierda. Olvidándose, pues, de que si­
tuaron a la clase media al lado de los 
poderosos, porque creyó la pobre que 
csW ia con éstos mejor asistida, se lan­
zan a decir ahora que los traidores so 
suMevaron contra la clast media, por­
que éstá representaba el espíritu Ube- 
la l y  democrático. ¿Bn qué quedamos?

Quedamos en que hay Ho y  vamos a 
deshacerlo. En prhner término hay que 
distinguir dos clases medias: la clase 
alta, constituida por el comerciante, el 
industrial, el pequeño propietario y las 
llamadas profesiones liberales (inge- 
nioros, médicos, abogados, profeso­
res...) y  la dase baja, constituida por 
la empleomanía de todas classs. Aqué­
lla e!>tuvo siempre al lado de los pode- 
ro.sos, creyendo que los necesitaba pa­
ra su prosperidad y  gloria, y  sin com­
prenden que vivían de la clase trabaja­
dora, más numerosa y  más consumido­
ra. La clase baja, sin decidirse a partir 
al pan con la proletaria, vivió sin nor­
te. abiada y  amorfa. NI una ni otra re­
presentaron nunca el sentido liberal y  
democrático de España. El hecho de 
que provinieran de las ciases medias 
destacados hontbres del liberalismo y 
de las ideas democráticas, en modo al­
guno quería decir, a nuestro juicio, que 
la mayoría do los componentes peara- 
fien y  actuasen como aquéllas raras in- 
dividnaliJades. Las clases medias, co­
mo colectividades, no pasaron de ser 
los conejos de Indias »  quienes se ino­
culaban reacciones de derecha e Iz­
quierda para operar con mayores aegu* 
ridades sobre el cuerpo español.

Si las clases medias tenían idees de­
mocráticas, las disimulaban bastante 
bSén. Tanto, qne hicieron constante­
mente el juego a los poderosos y  con 
ellas pactaron horas de tranquilidad 
para su miseria, ya que valía mil veces 
más la arrogancia y  la independencia 
del trabajador sin hogar y sin pan, que 
lus cuatro ochavos que conservaba la 
alta clase media para no poder sentir 
jamás un impulso rebelde. Esta, cuan­
do llegó la República, se asustó. Creía 
que venía a quitarle sus r.horros, a lle­
varse la miseria de sus cuatro cuartos, 
a ponerla en situación dfñcí! y  violen­
ta ante los poderosos. La baja clase me­
dia se alegré porque, paria con cuello 
planchado y  traje de paño, había oido 
que iba a mejorar de sueldo, pero ni 
entonces adquirió concienela de clase, 
n¡ constituyó bloque para hablar de sus 
derechos. ¿Podían ser, pues, éstas d a . 
ses medias un peligro para los milita­
res, obispos, ricos, polititcos de campa­
nario y  beatas en alcanfor? Vamos a 
tener fct-malídad.

falta. Si antes eran amorfas, la gran 
tragedia de esta guerra les ha puesto 
pensamiento y  acción. Se han recobra­
do, Hoy tienen dignidad y  han dado a 
su vida impulso y  aliento. Se han vis­
to productores y  con los prodactores 
están. Arrojaron el cuello planchado y  
ya son parias del todo, pero con dig­
nidad. Ahora sí pueden decir que con­
tra ellos pelean también los rebeldes. 
Y  cuando escuchan frases que preten­
den ser aduladoras y  resultan insince­
ras, desde el fondo de su nueva vida di­
cen a quienes los cortejan que ya no 
quieren volver a ser conejos de Indias 
en ios que se ensayan reacciones de de­
recha e izquierda. Que son pueUo es­
pañol, conocen su destino y  lo van a sa. 
guir sin desmayo.

La educación de la
juventud en el 

!I¡ Reich
En el distrito de Selsenkirdien (Rhe- 

nania) se han inau|;urado en numero­
sas escucW  de primera enseñas»  ejer­
cidos de tiro; los ejercidos tienen lu­
gar en Unas salas cerradas bajo la ins­
pección de un maestro de deporte. La 
partlcipadón es voluntaria, los gastos 
lian de ser sufragados por los alumnos 
mismos.

A  esta noticia oficiosa hay que aña­
dir que la “ voltuitarledad" eS en la Ale­
mania de hoy el escudo para todas las 
medidas dictatoriales. Si el caso lo re­
quiere se ejerce una “ suave”  presión 
sobre la persona en cuestión. Por lo 
tanto, se puede decir que en el distrito 
arriba nombrado, los niños de seis a 
diez años practicarán pronto el “ no­
ble”  deporte de prepararse para la gue­
rra futura.

S. I. P . F . A . I.

p s L íe ü tA s

PoC \%ya étra pfeSiiíniHát “ ¿B a  qué. 
labor de guerra trabajf?" ’ St por ao 
srmá bulla escacha usted la radio ne­
gra con argodones en los sobacos. ¿B s. 
to es una hoja de una “ cartilla" o los 
pronósticos de don Mariano der Cas­
tillo?

No me diga usted na, que yo no di­
quele.

En 29 meses de guerra no se pué ha­
ce por im mortá mSs que ha hecho una 
servidora por usted. jY  qua no me to­
que boy el chupetín de las patatas si me 
arrepiento de eüol Tres meses lo tu. 
ve “ dando a lú", en mi cartilla con só­
lo variaría la úrtima tetra del nombre. 
¡La de leche en polvo que se tiene tis- 

I ted tragao de h  S. I. A .! E r día que lo 
, hagan la autopsia, la encuentran en la 
; tripa er camino de Santiago. ,Pos no le 
digo a usted na de aquella temporá lar- 

: ga que movilizaron a ios pasivos y que 
. reunimos entre los dos más cupones de 
I abastos que sellos del Ayuntamiento le

dan a usted en el bar de la esquina. Pe­
ro las cosas han variao mucho. De ná 
lo vale a usted ya viví como Papús, 
metió en este agujero, ni jugá ar par- 
chiss con er bigote, ni viví como los re- 

; lojes parao, oi suspira cada vez que di­
ce usted saJú, ni paga los repollos a 
cinco duros... Ahora, en la nueva car­
tilla de Abastos, hay que dar la cara, 
don Eva; conque tire usted de estilo y 
escriba en estos casilleros su verdade­
ra filiación. Que si ta hija de mi augus. 
ta madre, por cuatro cochinos billetes 
— y  conste que no aludo a los papeles 
del tranvía—  hizo más - á e  cuatro cosas 
a su favor, ahorita no está dispuesto a 
que le llamen “ saboteadora", pues pa 
mi es más e  ̂ más fuerte que si le lla­
maran a una “ mechera". Conque, 

“ tragando” , que es gerundio.

Detalles de las per­
secuciones antisemi­

tas en Alemania
Detalles de las persecuciones antise­
mitas en Alemania.

Después de saberse en el extranje­
ro que entre la población judia de 
Francfort, uno de los más grandes oj • 
tros israelitas del país, reina una ía lu  
gravísima-de víveres, sobre todo entre 
las mujeres y niños de los judíos dete­
nidos, llegan ahora noticias ala:^nantes 
de Calcuta y otras ciudades de Rhena- 
nia. La población judía, relativamente 
numerosa en esta provincia, ha creci­
do mucho por los numerosos refugia­
dos de los puebledtos, que tuvierop que 
abandonar sus residencias, después de 
haber sidq incendiados. Si no llega una 
a)mda inmediata habrá ,que prever una 
catástrofe con motivo de falta de ví­
veres, puesto que los “ sfocks” sé ha 
terminado y se niega en todas partés 
la venta de comestibles a los judíos. 
Una ayuda propia es imposible, puesto 
que las personalidades tepresentativas 
han sido detenidas, habiéndose destrui­
do las oficinas de las organizaciones 
judias.

Se ti«ien noticias fidedign; i; de la 
muerte de varios judíos en ('■ ■ ¡''nía a 
causa de lo? vejámenes sui ’̂ido.-̂ , asi­
mismo se sabe de numero^-Js suicidios 
de médicos, banqueros y  comerciantes 
judíos.

S .  I .  P. F. A . I.

M in is te rio  de Defensa Nacional

ReHenando el padrón
■ — ¿ Y  qué quié usté que yo haga? 

Y o comprendo que es mu duro pá una 
portera como yo hablarle asi a un in­
quilino como usted, que por no dar rui­
do en la ca.sa no ha pisao las escaleras 
desde el 17 de julio de aquel ano de la 
revolución. Pero, quien manda, manda. 
Y  yo me veo precisó a rellené esta ho­
ja. ¡A si fuera la tripa, que la rellena 
una con puré de eucaliplus y  paece que 
s’a comfo ana un cordero lechal I Dé- 
cía usted que en esto, donde dice “ ¿per­
tenece a algún cuerpo arm ado?", debo 
poder “ Inútil” , y  yo me digo, ¿qué ha­
rían con la s^ o ra  Eduvig^s, una ser­
vidora, sí lo descubrieran a usted tan 
gordo y  tan joven? Porque aquí no nos 
engañamos, don Evaristo.

Las clases medias, que por no tener j

PARTE OFICIAL DE GUERRA
flores SI lo oyeran! Ellas, tan mansas, 
tan cohibidas, tan quiero v  no puedo, 
ik.' ^ r  no des­
ataron la ambición de ios poderosos, ni 

I la avaricia de mando de espadones y  
taltras, ni la sevicia de los contraban- 
iU tat. Ni hace falta hacérselo creer, 
áp ara  qué? ¿Para que al saberse pef- 
|l^uUas por los rebeldes formen co- 
Mjudamente son los leales? No hace

EJERCITO DE- TIERRA.--Extpemadura.—En golpe de mano sobre las 
posiciones cnébiigas de Beivis de la Jara, loa soldados españoles han captura­
do 14 prisioneros y  diverso mat«-ial de guerra. En los demás frentes, sin no­
vedad.

AVIACIO N .—Durante la madrugada de hoy los aviones Italorgormanos 
bombardearon Badafona y  El Perelló, causando victimas entre la población 
cK’U.

EfliOía se liuee t .tailtsria, 
ttereed a !a maíicra de 
enteaáer la t e c r a s i a  
Ciiamberlain s Daiadier

Entre cantos a la democracia se va 
enterrando a la deidad, haciendo !a apo­
logía de los regímenes totalitarios, pa­
ra mayor gloria de los instauraclores 
los sistemas medievales. L a calda de 
Oiecoslovaquia vino a evidenciar este 
mal. Los partidos se fusionaron, con 
vistas a una unión sagrada, tardía, 
puesto que debió hacerse para defen­
der la integridad checa en las fronte­
ras, haciendo frente a Hitler, como es- 

iperó un par de días la República des- 
I cuartizada. Ahora, como consecuencia 
. de este ejemplo, Rumania, agitada por 
i el terrorismo nazi, se apresta a crear 
¡ un partido único, a fin de concentrar 
I todas sus fuerzas, destruir la oposición 
i a la obra fulanista de Carol II, para 
' gobernar éste de espaldas al país, con 
: el pretexto de los peligros que acech.in 
; a todos los pequeños Estados frente al 
, slMorbente imperialismo sangriento dft 
Hitler. Esta regresión al despotismo 

■ ilustrado, consecuencia de las claudica- 
, ciones de la democrática Francís y  de
! 9

la liberal Inglaterra, vici.- a agra­
var la situación de la.s naciones de ti­
po no totalitario.

Con este paisaje moral — regresión 
e formas fie poder personal—  se go­
bierna en Europa. En Francia, así lo 
hace Daladier; en Inglaterra asi se 
conduce Oiamberiain, empecinado en 
su manera de entender la pacificación 
del Continente, prevalido de la -mayo­
ría conservadora que le sostiene con 
sus votos, dispúesto a gobernar de es­
paldas al país. E l pretexto, los peligros 
del país, frutos naturales de una. polí­
tica desatentada. A sí se aprestan las 
sedicentes democracias a hacer frente a 
los Estados totalitarios. Y  Qiamber- 
lain, dispuesto a continuar por su triun­
fal camino, comparecerá el próximo día 
22 ante los Comunes; se planteará el 
debate sobre política exterior; se vota­
rá la moción de censura de los labo­
ristas al Gobierno Chamberlain; ten­
drá mayoría aplastante la confianza de 
la Cámara en aquel, y  a preparar el via­
je a Italia, cerrando el Paramento has­
ta fines de enero. Asi, el arreglo de Eu­
ropa que el “ premier”  baga con Mus- 
solini no podrá ser obstaculizado, y  se 
presentará en la Cámara de nuevo, con 
un hecho consumado más, aunque sea 
más lesivo a los intereses de la paz que 
lo üié la entrega humillante de Mu­
nich, «1 mismo tratado angloitaliano, 
vulnerando el plan británico y  todos lós 
dislates perpetrados

Con esta perspectiva, mientras “ I..a 
Tribuna” , el periódico que exhumó la 
carta de Bismarek a Mazzini, vuelve a 
hablar insolentemente del irredentisma 
italiano, diciendo, en nuevo reto al pa­
cificador londinense y  al hombre terri-' 
ble del radlcalsocialismo, que las re í' 
vindicaciones italianas “ han de ser sâ  
tisfechas necc-sariamente” .

Visado por
censura

S . U. de las I. del P. y  A. G .- C .  N. T-

"■  IAyuntamiento de Madrid




